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El 15 de noviembre de 1779, John Adams –
quien sería el segundo presidente de los Estados 
Unidos y uno de sus “Padres Fundadores”– parte 
de Boston en la fragata francesa Sensible para 
iniciar un accidentado viaje que debería haber 
culminado en Francia, pero que finaliza en el 
Ferrol debido a una vía de agua que obliga a en-
trar el buque de arribada en el puerto gallego. 
Va acompañado de su primo y hombre de con-
fianza, el abogado John Thaxter, y de sus dos hi-
jos, John, que acababa de cumplir 12 años y que 
llegaría a ser el sexto presidente de los Estados 
Unidos, y Charles, de 9 años.

Ante la perspectiva de tener que permanecer 
varios meses en Ferrol hasta que la fragata fue-
ra reparada, decide dirigirse a París directamente 
a través del norte de España en pleno invierno. 
La importancia y urgencia de las misiones que 
el Congreso Constituyente americano le encargó, 
entre las que destacaban negociar préstamos con 
la banca holandesa, obtener el reconocimiento 
del nuevo país norteamericano en Europa y pre-
parar las negociaciones del Tratado de Paz de Pa-
rís, le obligan a tomar esta determinación.

La relación de este viaje por tierras españolas 
aparece ampliamente documentada tanto en el 
propio Diario de John Adams como en su Auto-
biografía –la cual comenzaría a escribir en 1802–
así como en el Diario de su hijo, John Quincy 
Adams. La información proporcionada por estas 
fuentes es, en general, coincidente, destacando 
su carácter documental, aunque las obras de John 

Adams tienen el valor adicional de reflejar no so-
lamente su propia ideología sino también la de un 
sector importante de la naciente nación america-
na. No podemos olvidar que John Adams perso-
nifica, por un lado, los valores de la Ilustración 
y, por otro, es heredero directo del puritanismo 
británico, enraizado en el propio origen de los 
Estados Unidos. 

A pesar de ser tratado con extrema cordialidad 
por las autoridades españolas en Ferrol y La Co-
ruña, John Adams muestra su desdén por las ciu-
dades y sus gentes. En su recorrido por la ciudad 
del Ferrol, su espíritu crítico aparece inmediata-
mente al centrarse en los aspectos más sórdidos 
de la sociedad, enfatizando que 

se pueden ver hombres, mujeres y niños en las ca-
lles con sus piernas desnudas y su pies descalzos 
en las frías piedras y en el barro, durante  horas 
(Adams, J. & Butterfield 407, Vol. II), 

resaltando, asimismo, la carencia de industria 
y comercio y la pésima calidad de los caminos. 
Obsesionado con el tema religioso, se escandali-
za de que en La Coruña existan tres conventos de 
frailes y dos de monjas y su extrañeza se mezcla 
con la crítica al visitar un convento de francisca-
nos, lo cual le sirve de motivo para fustigar  a la 
iglesia: 

Hay más intrigas en un Capítulo de monjes para la 
elección de prior que el empleado para llevar a cabo 
la entera revolución en América. Un fraile no tiene 
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relaciones, ni afectos que lo dulcifiquen, sino que 
está entregado solamente a  sus ambiciones (411). 

Esta crítica a la Iglesia católica, con demasia-
do frecuencia basada en tópicos, es una constante 
a lo largo de todo su Diario.

Sorprendentemente, encuentra tres cosas que 
le encantan de España: sus vinos; el chocolate, 
del que dice que hace honor a la fama que tiene 
en el mundo; y la carne de cerdo. Para satisfacer 
el apasionado interés que siente por el cerdo ibé-
rico, un magistrado coruñés no sólo le informa 
que se alimentan de castañas, maíz y bellotas, 
sino que con cierta sorna le revela “el secreto” 
de su exquisito sabor, que más tarde John Adams 
transcribiría en su relato: 

Hay partes de España donde se engorda a los cerdos 
con víboras –les cortan la cabeza y les dan el resto 
a los cerdos– y ellas producen mejor carne de cerdo 
que las castañas, el maíz y las bellotas (Butterfield 
413, Vol. II).

Su paso por Galicia quedará  resumido en un 
párrafo significativo, reflejo de dos de sus gran-
des obsesiones –la iglesia católica y el progreso–: 

No vi otra cosa que signos de pobreza y miseria 
entre la gente. Un país fértil, a medio cultivar. La 
gente harapienta y sucia y, en las casas, en general, 
nada sino fango, humo, pulgas y piojos. Nada pa-
rece rico sino las iglesias, nadie está gordo sino el 
clero. Los caminos, los peores sin excepción que he 
transitado, y eso en un país donde sería fácil hacer-
los buenos. No hay síntomas de comercio o incluso 
de tráfico interno, y ninguna muestra de manufactu-
ra o industria (419). 

Su llegada a Villafranca le permite descubrir, 
por primera vez, una excelente carretera, y los 
sorprendentes campos de cultivo de grano en las 
montañas, lo cual despierta su admiración. No 
obstante, la impresión general continúa siendo la 
misma:

las casas son lo mismo en todo el país. Un país 
hasta el momento con habitaciones comunes para 
hombres y bestias, los mismos agujeros humeantes 
y sucios. No he visto una sola casa decente desde la 
Coruña (Adams, J. & Butterfield 420, Vol. II). 

Desde allí se dirige a Cacabelos y Bembibre, 
donde pasa la noche, para entrar en la Maraga-

tería el 3 de enero de 1780. Consciente de que 
penetra en un mundo peculiar, su actitud cambia 
y su relato se carga de simpatía y curiosidad re-
saltando la originalidad de las costumbres de los 
maragatos e incluso su original vestimenta; sobre 
todo subraya la variedad y riqueza de los adornos 
de las mujeres.  

Casa del ayuntamiento: Astorga. Grabado sobre dibujo de Parce-
risa de Monros y Cía. Editores. 1886. BNE.

En su camino hacia Astorga, destaca los nu-
merosos carruajes con los que se encuentra –pro-
bablemente pertenecientes a los arrieros maraga-
tos– y la gentileza de sus gentes. La llegada a la 
capital de la Maragatería, población a la que des-
cribe como “una ciudad pequeña que se levanta 
en una gran llanura” (Adams, J. & Butterfield 
421, Vol. II), supone no solamente un punto de 
inflexión en su viaje, sino también un descubri-
miento. Allí recibe complacido una copia de La 
Gazeta de Madrid del 24 de diciembre en donde 
se informa de su llegada a España, y un astorga-
no, siguiendo las instrucciones del Sr. Lagoanere, 
un ciudadano francés radicado en La Coruña, se 
pone a su disposición para todo lo que necesite. 

Por primera vez se siente cómodo en un lugar 
en el que encuentra camas limpias y sin pulgas. 
Encantado con la ciudad camina alrededor de sus 
murallas enfatizando su antigüedad y el agrada-
ble panorama que se descubre desde lo alto de 
sus muros, contemplando, por otra parte, con pla-
cer, los dos caminos que le llevarán a Francia: la 
carretera a Bayona, por León, y la de Madrid. 

Visita el ayuntamiento donde “el alcalde y los 
concejales de la ciudad se reúnen para deliberar y 
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ejecutar las órdenes del rey” y alaba la belleza de 
la catedral a la que considera la más majestuosa 
que ha visto en España (Adams, J. & Butterfield 
421-422,Vol. II). Impresionado por el mercado 
de la ciudad, elogia la calidad de sus productos, 
ponderando, especialmente, las cebollas y los na-
bos, por su tamaño. Posteriormente, visitaría el 
mercado de madera, carbones y turbas, caracteri-
zado por su variedad (421).

El  idílico cuadro que ha pintado de Astorga 
se desdibuja un poco cuando describe a la mujer 
maragata, apareciendo su vena irónica y malicio-
sa, al comentar: 

Vi a varias  mujeres maragatas, tan guapas como las 
indias, y mucho más repugnantes

adornadas 

con crucifijos, rosarios y cadenas alrededor de sus 
cuellos y pendientes y anillos de plata, latón y vi-
drio (421). 

Sorprende este comentario racista en John 
Adams, que fue precisamente el único de los “Pa-
dres Fundadores” que se negó a tener esclavos.  

Detalle de un plano francés del sitio de la ciudad de Astorga en 
1810. 

En Astorga será también donde tome la deci-
sión de viajar por el norte hacia Francia –comple-
tando así el Camino de Santiago pero en sentido 
inverso– cuando lo más recomendable sería ha-
berlo hecho a través de Madrid al poseer mejores 
medios de comunicación.

En León visita la catedral, destacando su be-
lleza, pero sin igualar, en su opinión, a la de As-
torga, asistiendo a una misa dedicada al rey, de la 
que resalta la belleza y riqueza del ritual (Adams, 
J. & Butterfield 423, Vol. II). Después de visitar 
la ciudad de León aprovecha su viaje de Sahagún 
a Paredes de Nava  para resumir su pensamiento 
sobre los males de España y sus orígenes, tra-
tando de encontrar las causas de la pobreza y el 
atraso del país. Un país en el que 

las aldeas están todas construidas de barro y paja. 
No tienen ni madera ni piedra. Todos parecen de-
cadentes. Cada aldea tiene bastantes iglesias y con-
ventos para arruinarla a ella y todo el país alrededor 
(425), 

para alcanzar la conclusión final: 

Los tres juntos, la Iglesia, el Estado y la Nobleza, 
esquilman a la gente hasta un nivel que no veo 
la posibilidad de encontrar una miseria más pro-
funda.

Las incomodidades que sufre, su negati-
va actitud y los rigores del invierno castellano 
convierten este viaje en una pesadilla para John 
Adams. A su llegada a Burgos, resume su frus-
tración, haciendo una sombría valoración de esta 
experiencia, diciendo: 
 

Hace veinticinco años que he estado viajando, casi 
constantemente. Y a menudo he sufrido severas 
pruebas y grandes penurias, frío, humedad, calor, 
fatiga, mal descanso, sueño, mala comida, etc., pero 
yo nunca he experimentado algo como este viaje. 
Cada persona en el grupo está acatarrada. Avanza-
mos estornudando y tosiendo, como si estuviéra-
mos en mejores condiciones para ir a un hospital 
que para viajar por carretera  (Adams, J. & Butter-
field 426-427, Vol. II).

Sólo ha transcurrido un mes desde su llegada 
al Ferrol y ya se puede observar el sentimiento 
de amargura e impotencia así como el tono crí-
tico que había marcado toda la narración desde 
su llegada a España para iniciar un viaje que no 
había sido planeado y que nunca deseó hacer. Su 
rápido paso por el País Vasco le permite entrar en 
Francia el 23 de enero, lo cual percibe como una 
liberación. A partir de los Pirineos, la obsesión 
por el número de iglesias desaparece y la actitud 
crítica se atenúa. 
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Aunque la información que su Diario pro-
porciona sobre la realidad social española es, 
en general, objetiva, no se podrían entender sus 
valoraciones y, sobre todo, la animosidad contra 
España y su cultura sin conocer la ideología y 
formación de John Adams. Formado en Harvard, 
cuando esta universidad todavía no gozaba del 
prestigio actual, se interesó por los estudios de 
historia, literatura, religión y filosofía. Fue un 
buen conocedor de la realidad europea donde vi-
vió más de diez años desempeñando cargos de 
gran responsabilidad, varios de ellos como em-
bajador. Imbuido de las ideas de la Ilustración y 
familiarizado con las ideas del liberalismo euro-
peo, poseía un  profundo conocimiento de su país 
como resultado de su actividad como granjero y 
abogado. Apasionado patriota, creyó siempre en 
la superioridad de los pueblos anglosajones y en 
la “singularidad” de los Estados Unidos y su ca-
pacidad para servir como modelo de la sociedad 
futura.

Los dos rasgos esenciales que definirían a 
John Adams, en opinión de Edward Handler, son 
sus contradicciones y su ambigüedad. Handler 
resalta el hecho de que la paradoja central en su 
pensamiento político sea el hecho de que, a pesar 
de haber sido un revolucionario en América, no 
defendiera las revoluciones en otros lugares (98). 
En el campo religioso, sucedió prácticamente lo 
mismo. Enemigo radical de la Iglesia católica, sin 
embargo, no la consideró la peor opción, siendo 
el ateísmo, para él, peor incluso que el catolicis-
mo, si lo juzgamos por su efectos (165). 

Adams considera, no obstante, a las institucio-
nes monásticas una “colmena de zánganos” (89-
90) y condena al clero católico por haber reduci-
do las mentes de sus feligreses 

a un estado de sórdida ignorancia y paralizante te-
mor… inculcando en ellos un terror religioso a las 
letras y al conocimiento (89). 

Por otra parte, estaba convencido de que los 
católicos nunca serían capaces de lograr institu-
ciones modernas (5) al considerar al clero católi-
co como “inveterados enemigos de las institucio-
nes libres” (90-91). Todas estas valoraciones, se-
gún Handler, estaban enraizadas en los prejuicios 
protestantes de sus antepasados puritanos más 
que en el racionalismo volteriano (90).

El ideario de Adams giró siempre alrededor 
de la superioridad del mundo anglosajón. Nun-
ca creyó que las revoluciones liberales europeas 
contribuyeran al aumento de las libertades en Eu-
ropa. Esta perspectiva relativista  que “se expresó 
en un tipo de Calvinismo político que reservaba 
el espíritu de la libertad para unas pocas y feli-
ces naciones” (Handler 5), le llevó a un comple-
to pesimismo acerca de las reformas liberales en 
Europa.

Retrato de John Adams, 2ª presidente de los Estados Unidos de 
América.

 
Fue también contradictoria su actitud ante 

España y el mundo hispánico. Si bien se negó 
a prestar ayuda a la expedición de Francisco de 
Miranda a Latinoamérica, en su lucha por la in-
dependencia (Handler 201-202), siempre mos-
tró su antipatía a los rasgos más distintivos de 
la cultura hispánica, desde la iglesia a la noble-
za. Incluso fue anti-hispánico en su actitud ante 
cuestiones sociales, como la pobreza. Conocedor 
de la pobreza en la Europa de su época, quedó 
sorprendido de la cantidad de pordioseros que 
encontró en el viaje que realizó a través de Fran-
cia en 1778. También se haría eco de la situación 
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de explotación de la clase obrera en Londres o 
París. Por ellos, sentiría, como señala Handler, 
una mezcla de compasión y temor (92), pero por 
la pobreza que contempló en España, sólo crítica 
y desprecio, al contemplarla como resultado de la 
incapacidad del pueblo español para adaptarse al 
mundo moderno. 

Su compleja personalidad en la que se auna-
ban vanidad, obstinación, desconfianza e impe-
tuosidad convirtieron a Adams en un personaje 
impopular. Él mismo lo reconoció, admitiendo 
que “La popularidad no fue nunca mi amante, 
nunca he sido y nunca seré un hombre popular” 
(Kostyal 81). El juicio que mereció a algunos de 
sus contemporáneos, tanto europeos como ame-
ricanos, refleja muchos de estos rasgos, lo que 
puede contribuir a explicar la actitud e informa-
ción de su Diario y su actividad política.

Astorga. Vista general. Dibujo sobre una fotografía de Laurent. 
Fernando Xumetra. 1885

El ministro francés, Conde de Vergennes, con 
quien Adams llevó a cabo difíciles negociacio-
nes, alertó al Congreso de que Adams poseía 
“una rigidez, una  arrogancia y una obstinación 
que provocaría miles de desafortunados inci-
dentes” (Kostyal 81). Su compatriota Benjamin 
Franklin, con quien mantuvo una larga relación, 
indicó que estaba convencido de que Adams 

tenía buenas intenciones para su país, ha sido 
siempre un hombre honrado, a menudo prudente, 
pero algunas veces y para algunas cosas, abso-
lutamente un loco (Adams, J. & Butterfield lxiv, 
Vol.I). 

Apostilla �����������������������������������   Butterfield �����������������������  este comentario dicien-
do: 

Durante la presidencia de Adams, Hamilton, Pic-
kering y McHenry, entre otros, habrían estado de 
acuerdo sólo en la última parte del juicio.

Durante los siglos XVIII y XIX las relaciones 
de los numerosos viajeros extranjeros que visita-
ron España reflejaron, de forma mayoritaria, la 
pobreza de sus gentes y el atraso del país. Prác-
ticamente todos alabaron, no obstante, la belleza 
de sus paisajes, la amabilidad y nobleza de sus 
gentes, su riqueza artística o su exotismo. Pero es 
casi imposible encontrar alguno que ofreciera un 
relato tan deshumanizado y tendencioso como el 
ofrecido por John Adams en su Diario, perfecto 
ejemplo de  la arrogancia puritana.

Roberto Fuertes Manjón
Midwestern State University
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